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Construcción de vínculos interdisciplinarios e
intersectoriales desde las ciencias sociales para 

el abordaje del riesgo hídrico. Ciudad de Santa Fe

Construction of interdisciplinary and 
cross links from the social sciences for 

the treatment of water risk. City of Santa Fe

Córdoba, Anabella 1 R - Chialvo, Patricia 1 - Morresi, María del Valle 2

Re su men

Esta ponencia reflexiona sobre la experiencia que se está desarrollando en la Academia, al articularse las prácticas de campo
o territorio de la Licenciatura en Trabajo Social (FCJS) y el Proyecto de Extensión de Interés Social de la Facultad de
Ingeniería y Ciencias Hídricas (FICH), ambas dependientes de la Universidad Nacional del Litoral (UNL). En este marco,
nos posicionamos desde el espacio público de la educación superior como actores que posibiliten generar capacidades para
vincularnos y consustanciarnos profundamente con el desarrollo nacional y local, aportando a mejorar las políticas del
Estado. 
Las acciones están dirigidas principalmente a establecimientos escolares, con los que se reflexiona sobre cuestiones socialmente
relevantes como son la constitución del hábitat como contenidos de las prácticas de formación, extensión e investigación.
En este sentido damos cuenta de los resultados logrados en proceso, en lo que refiere a: vincular las Ciencias Hídricas con las
Ciencias Sociales, (medidas no estructurales) en un territorio signado por el alto riesgo hídrico y socio-ambiental, procurando
la no fragmentación del conocimiento, en el marco de una complejidad e incertidumbre nunca antes vivida, realizando
aportes sobre la convivencia con el riesgo en la ciudad de Santa Fe.
Palabras clave: Ciencias Sociales - Duras, Interdisciplina, hábitat, riesgo.

Abstract

This paper will attempt to reflect on the experience that is
being developed at the Academy, to articulate the practice field
or territory of the Bachelor of Social Work (FCJS) and
Extension Project Social Interests of the Faculty of Engineering
and Water Sciences (FICH), both dependent of the National
University of the Litoral (UNL). 

25

Revista de Geología Aplicada a la Ingeniería y al Ambiente • Nº 34 • 25 - 31 • 2015 • Buenos Aires

Recibido: 16 de diciembre de 2014 • Aceptado: 27 de febrero de 2015

1. Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Universidad Nacional 
del Litoral (UNL). Mariano Comas 2678. (3000) Santa Fe, 
Argentina. 

R anabellacordoba2003@gmail.com

2. Facultad de Ingeniería y Ciencias Hídricas, Universidad 
Nacional del Litoral (UNL), Ciudad Universitaria. 
Ruta Nacional N° 168 - Km 472,4. (3000) Santa Fe, Argentina.



INTRODUCCIÓN

En un contexto de post modernidad, los actores sociales,
académicos, institucionales en sus diversos niveles y ámbitos de
actuación se encuentran interpelados ante la necesidad de cons-
truir estrategias de gestión asociativas en escenarios de gran in-
certidumbre, complejidad y dinamismo, signada por la
conflictividad creciente en el territorio donde nos anclamos para
desarrollar nuestra materialidad física y lo relacional simbólico.

En este sentido, al analizar nuestro anclaje en la Acadé-
mia, nos situamos en un escenario de profundos cambios- a ni-
vel Argentino y Latinoamericano- en sus estructuras
sociopolítica-económica, cultural, social y relacional. 

En la dimensión educativa universitaria, en este caso, es
preciso hacer explícito el posicionamiento ético político desde
donde pretendemos construir dado que, en su historia y en la
contemporaneidad ha estado y está comprometida con la so-
ciedad de pertenencia, a pesar de las profundas transformacio-
nes que se han suscitado en los últimos treinta años. 

Las mismas han impactado en la universidad generando
diversos procesos de cambio en “... el sistema básico de creen-
cias, de principios, de visiones generales sobre la realidad y so-
bre el conocimiento, que guían, condicionan, potencian el
trabajo de los investigadores, de los intelectuales, de los políti-
cos y de los prácticos, se ha subvertido de forma tan radical que
no solo afecta al problema de la elección de métodos de pro-
ducción, difusión del conocimiento, sino especialmente, y de
forma clara, a la misma concepción del conocimiento (episte-
mología) y a la propia consideración de la realidad (ontología)”.
(Córdoba, 2010: 2)

El avance vertiginoso, pero también la rápida obsoles-
cencia del conocimiento, la heterogeneidad del sujeto de apren-
dizaje, la incorporación de nuevas tecnologías de la información
y la comunicación, son factores que definen e inciden en nues-
tro escenario. El mismo, se torna más complejo cuando anali-
zamos los interjuegos de los actores en los espacios institucionales
donde interjuegan modos de pensar, conocer y concebir la re-
alidad como trama material y simbólica, modos de encuentro
con la alteridad, de compromiso efectivo con las problemáticas
societales y de implicación en juegos de poder inherentes a las
situaciones y relaciones que se enmarcan en lo público estatal
fuertemente vinculadas a la identidad y autoridad construidas
en trayectoria histórica.

Reconociendo la historicidad y singularidad de los pro-
cesos educativos enmarcados en las diversas Ciencias, no po-
demos ignorar que las Ciencias duras han tenido tránsitos
diferentes a las Ciencias Sociales. Sin embargo, en los últimos

20 años este panorama ha cambiado de una manera concomi-
tante con una convergencia interdisciplinaria (la segunda ci-
bernética, la epistemología evolutiva, la termodinámica irreversible,
las ciencias cognitivas, la neurociencia y el neodarwinismo en-
tre otras), emergiendo una perspectiva de base totalmente di-
ferente: la de las ciencias de la complejidad. 

Tal como expresa el investigador Carlos Maldonado (1999),
retomado por Córdoba (2010), existen tres líneas de trabajo y
comprensión del tema: 

“a) la complejidad como ciencia (el estudio de la diná-
mica no lineal en diversos sistemas concretos);

b) la complejidad como método de pensamiento (la pro-
puesta de un método de pensamiento que supere las
dicotomías de los enfoques disciplinarios del saber y
que consiste básicamente en el aprendizaje del pen-
samiento relacional); 

c) la complejidad como cosmovisión (la elaboración de
una nueva mirada al mundo y al conocimiento que
supere el reduccionismo a partir de las consideracio-
nes holistas emergentes del pensamiento sistémico). 

Son tres líneas de trabajo que se complementan y en-
trecruzan. De hecho, la complejidad como investiga-
ción de la dinámica no lineal está en la base del resto,
pues constituye el sustento científico de las elabora-
ciones metodológicas y cosmovisivas” 

La producción de prácticas académicas teniendo como
principio ontológico la complejidad exige incorporar la inter-
disciplinariedad para comprender estos procesos educativos
como una praxis con sentido e interés emancipador y transfor-
mativo de los sujetos, lo que supone un movimiento dialécti-
co. Por ello se propicia la Inter - actuación permanentemente
entre disciplinas, desde un programa amplio que le permita co-
nocer, relacionar las diferentes lecturas del objeto de estudio,
del sitio de trabajo, del contexto, etc.

Es de destacar que el prefijo inter hace alusión a relacio-
nes recíprocas, actividades de cooperación, interdependencia,
intercambio e interpenetración. De este modo podemos com-
prender que las referencias a las actividades inter o transdisci-
plinarias sugieren que son dinámicas interactivas que tienen
como consecuencia una transformación recíproca de las disci-
plinas relacionadas con el campo/sujeto/objeto/ contexto de-
terminado.

En este sentido Enrique Del Percio incorpora otro con-
cepto: “la indisciplina como una aplicación de la transdiscipli-
na a las ciencias sociales, tomando el prefijo in en un triple
sentido: como “entrar” desde una disciplina en otra, como 
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“poner” otra disciplina en aquella desde la que se parte, y como
negación de los paradigmas de cada disciplina cuando ello fue-
re indispensable” “...palabra que connota una cierta discon-
formidad, una rebeldía frente al estado de cosas; es decir, hace
referencia a esa cuestión del poder y alude a una suerte de re-
sistencia frente a las visiones dominantes de la ciencia”.(Del
Percio, 2009)

Desde esta perspectiva la interdisciplina es considerada
un camino para no trabajar fragmentadamente y poder brin-
dar soluciones integrales a las problemáticas planteadas, incor-
porando dinámicamente la mirada y visión del otro involucrado:
estudiante, organización social, organización de producción 
pública, etc

Actualmente podemos afirmar que estamos construyen-
do un vínculo dinámico entre las "ciencias duras" y las ciencias
sociales (como la psicología, la psicopatología, la sociología, la
antropología, el Trabajo Social, comunicación social), situación
impensada en el marco del proyecto moderno, Humberto Ma-
turana expresa que las Ciencias Sociales tienen un atraso con
relación a las primeras dado que no han desarrollado suficien-
temente los aspectos epistemológicos. Este ha puesto mucho
énfasis en el lenguaje para la construcción de la experiencia re-
lacional humana y el involucramiento del conocimiento en el
ser desde la totalidad, lo cual desafía la dualidad tradicional en-
tre mente y cuerpo históricamente estudiados por separado (lo
biológico versus lo cultural, social, económico, político, etc).

Esta ponencia realiza algunas reflexiones fundamentadas
desde marcos teóricos referenciales, basadas en la experiencia
que venimos realizando, como así también intentar abrir nue-
vos e incipientes caminos teóricos metodológicos, instrumen-
tales en los procesos de gestión académica, que permitan un
mayor involucramiento de todos los actores institucionales y
sociales, para la apropiación de saberes, conocimientos y tec-
nologías con un alto contenido participativo; y en definitiva 
un acercamiento e interrelación entre ambas ciencias: duras y
sociales.

CONCEPTOS TEÓRICOS ABORDADOS 
Y CONTEXTUALIZACIÓN 

La educación ha sido entendida en su más amplia acep-
ción como la transmisión de la cultura de una a otra genera-
ción, como el espacio en que el sujeto toma contacto con la
experiencia humana y se la apropia, es decir, aprende. Cada su-
jeto va haciendo suya su cultura a partir de procesos de apren-
dizaje que le permiten el dominio progresivo de los objetos, 
de modos de pensar, sentir y actuar vigentes en cada contexto
histórico.

Desde esta perspectiva el entorno socio-cultural no es una
simple condición que favorece u obstaculiza el aprendizaje y
desarrollo del sujeto, sino que es una parte intrínseca del pro-
pio proceso, define su esencia. Por lo dicho educación, apren-
dizaje y desarrollo humano son procesos que poseen una relativa
singularidad, pero que se integran al mismo tiempo confor-
mando una unidad dialéctica. (Córdoba, 2010: 2)

Es por ello que la Universidad se convierte en el contex-
to por excelencia para estimular el desarrollo integral del estu-
diante, en tanto se logren “… abordajes desde visiones totalizadoras
capaces de alcanzar interpretaciones más profundas y anticipacio-
nes más pertinentes, a partir del consenso logrado afirmar que “…
las limitaciones personales y profesionales de la especialización solo
pueden compensarse con las cualidades del trabajo en equipo de los

practicantes de diversas disciplinas”. Esto es posible a través de
prácticas de enseñanza y aprendizaje interdisciplinarias, que 
al decir de Carballeda (2002) “... se definen como la confronta-
ción en el diálogo de distintas visiones de mundo traducidas en 
conocimiento”.

En este sentido, el contexto físico, social y cultural de
nuestra Universidad es la ciudad de Santa Fe, territorio de lla-
nura asentado en el punto de convergencia de dos ríos: Paraná
y Salado, que en diversas oportunidades han intentado volver
a su cauce natural y que han sido objeto de intervenciones antró-
picas desde inicios del siglo XX, lo cual incide negativamente
cuando se presentan fenómenos hidrometereológicos que ame-
nazan a la sociedad.

GÉNESIS DEL CONCEPTO RIESGO

La idea de riesgo surge a partir de navegar en aguas des-
conocidas, concepto definido por los exploradores occidentales
en el siglo XVI y XVII; referenciada siglos más tarde a las dife-
rentes situaciones de incertidumbre ocurridas posteriormente.

El riesgo fue asociado a la idea de seguro como contin-
gencia imprevista, por ejemplo: los primeros seguros eran para
quienes realizaban el tráfico marítimo y luego las leyes Isabeli-
nas en Inglaterra crean para los pobres un sistema de gestión de
riesgo, en el marco de la Revolución Industrial, con el sentido
de mitigar a su máxima expresión el mismo.

Con la crisis del proyecto moderno y la transformación
de las sociedades, el riesgo se constituye en un efecto no dese-
ado del desarrollo industrial que entra en crisis en la década del
70 y se agudiza en las últimas décadas. Según Giddens (1990),
estamos atravesando un período de transición histórica, al res-
pecto dice que nuestra época nació bajo el impacto de la cien-
cia, la tecnología y el pensamiento racional vigente desde el siglo
XVII y XVIII. La cultura industrial occidental fue forjada por
la ilustración en donde el mundo- por el desarrollo de la cien-
cia y la tecnología- sería más ordenado, estable, bajo el domi-
nio de la racionalidad técnica calcularía el beneficio y la pérdida
en un proceso continuo. Desde este planteo es entendible que
las Ciencias Naturales e Ingenieriles fueran quienes realizaran
avanzados desarrollos en este sentido, posteriormente se hacen
eco las Ciencias Sociales, es decir se abre el discurso a los retos
y desafíos de las crisis ecológicas, medioambientales, sociales,
económicas, políticas, etc.

Sin embargo, los efectos contrarios producidos por estos
procesos y el cambio climático global han generado un nuevo
fenómeno de riesgos, los cuales no son solo fenómenos natu-
rales, sino antrópicos que nos afectan a todos y nos obligan a
reestructurar nuestros modos de vivir (sexualidad, familia, ma-
trimonio) y de habitar, en la medida que pensamos en térmi-
nos de riesgo estas múltiples relaciones.

Dice Beck (1993), que existen dos tipos de riesgo: a) ex-
terno que se experimenta a partir de las sujeciones de la tradi-
ción o de la naturaleza y b) manufacturado es decir, el riesgo es
creado por el impacto mismo de nuestro conocimiento cre-
ciente sobre el mundo, ej. riesgos medioambientales vincula-
dos al calentamiento global, hambruna, la pobreza, los producidos
por la extensión de la informalidad de la economía, flexibiliza-
ción del trabajo, desregulación legal de sectores económicos,
relaciones laborales, deslegitimidad del Estado, crecimiento del
desempleo y subempleo, etc. 
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El concepto de riesgo y sociedad de riesgo combina lo
que en otros tiempos era naturalmente excluyente, sociedad y
naturaleza, Ciencias Sociales y Ciencias de la Naturaleza, cons-
trucción discursiva del riesgo y materialidad de las amenazas.
Existe simultáneamente la inmaterialidad de las definiciones
mediadas del riesgo y la materialidad del riesgo en tanto fabri-
cada por expertos e industrias y sujetos sociales con derechos
vulnerados y fragilizados en su inserción laboral y relacional.

Las múltiples implicaciones señaladas requieren, por la
complejidad de la cuestión, del análisis de enfoques interdisci-
plinares e intersectoriales en donde las áreas de intervención y
acción política cobran importancia, exigiendo una apertura del
proceso de decisión, no solo del Estado sino de las corporacio-
nes privadas, de las ciencias y de la sociedad civil.

Diversas perspectivas sobre el riesgo

La problemática del riesgo se ha discutido teóricamente
en dos niveles: a) se analiza las transformaciones recientes de la
modernidad a través del concepto de riesgo y b) un enfoque es-
pecífico que analiza las situaciones concretas de riesgo en el mar-
co de las sociedades modernas.

Académicos contemporáneos plantean la relevancia que
adquiere el concepto referido para comprender las transforma-
ciones que están ocurriendo, tanto el riesgo como la incerti-
dumbre se presentan en la fase actual de la post modernidad
como componentes permanentes en las relaciones sociales que
ese establecen en campos diversos, siendo estas más contingentes
e inestables.

El segundo enfoque se basa en tres tipos dominantes para
analizar las situaciones específicas de riesgo:1) de caracteres
cuantitativos centrados en el estudio de la racionalidad de los
actores, 2) institucionales que aluden a los procesos de decisión
y 3) las centradas en las relaciones laborales en la industria.

Al respecto Walter y Pucci (2007) plantean que el primer
enfoque corre el riesgo de caer en posturas subjetivas en rela-
ción a los hechos; focalizar solo en el accidente dejando de lado
el análisis de los procesos en el largo plazo. Que el segundo si
bien se interesa por el sistema de actores no tiene en cuenta la
población afectada por una parte y por otra, deja de lado el es-
tudio de los procesos internos a través de los cuales una insti-
tución define su posición, construye su legitimidad y negocia
con los otros actores presentes en el escenario de intervención;
la misma crítica tiene el tercer enfoque.

Estos autores han demostrado la heterogeneidad y frag-
mentación de las prácticas de gestión del riesgo por la diversi-
dad de principios de referencia, de los sistemas de acción que
constituyen históricamente los campos de la prevención, la re-
paración y gestión de las crisis. Otros estudios han mostrado
que las medidas de seguridad pueden ser contradictorias, en el
sentido que, el Estado solo asume el compromiso que se tra-
duce en inversión en infraestructuras de protección, genera en
la población la percepción de una seguridad total y conduce a
negar la convivencia con el riesgo. 

Por lo dicho, se considera que resulta necesario integrar
dialécticamente en las comunidades epistémicas, o sistemas ex-
pertos concretos, las teorías macrosociológicas sobre el riesgo,
con las perspectivas microsociológicas centradas en el estudio
de situaciones de riesgo concretas, las actitudes y acciones es-
pecíficas que implementan los actores cuando se enfrentan a las
mismas, sus estrategias y modos de enfrentar las crisis.

Los aprendizajes a generar, a partir de los procesos de 
gestión institucionales, deben tener en cuenta los componen-
tes sociales presentes en toda organización, las experiencias de
comunicación entre saberes, conocimientos, tránsitos y tra-
yectos. Implica no solo desarrollar la racionalidad estratégica,
sino también una racionalidad comunicativa que permita la
creación de espacios de articulación, acuerdo y compromiso
más allá de los objetivos e intereses en disputa de los actores
involucrados.

ACCIONES HACIA EL TERRITORIO

La temática Hábitat debe estar acompañada de la Ges-
tión del Riesgo. Esta es entendida como un proceso social com-
plejo por medio del cual se trabaja acerca del riesgo, se analizan
sus causas y se diseñan las soluciones socialmente aceptables.
Involucra a actores sociales claves y requiere de un proceso de
negociación colaborativa, decisión política y asignación de re-
cursos. En este sentido se pretende lograr una reducción de los
niveles de riesgo en la sociedad y fomentar procesos de cons-
trucción de nuevas oportunidades de producción y asesora-
miento en el territorio en condiciones de seguridad, sostenibilidad
y sustentabilidad. 

La problemática del riesgo se incorpora a la agenda pú-
blica provincial y local, en los últimos diez años, a partir de
múltiples demandas sectoriales de intervenciones planificadas
de los organismos de gobierno especialmente en barrios de ma-
yor vulnerabilidad, desde la perspectiva de protección integral
de derechos, es decir construir la mirada compleja, interdisci-
plinaria y un abordaje multiactoral, intersectorial que incluya
a todos los actores involucrados estableciendo las prioridades
en torno a las vulneraciones participativamente.

CASO DE ESTUDIO. INUNDACIONES 

La ciudad de Santa Fe está asentada en un territorio par-
ticular al estar ubicada entre los valles de inundación de los ríos
Salado y Paraná. La mayor parte de sus límites son fluviales y
más de un 70% del territorio de la ciudad está conformado por
ríos, lagunas y bañados. El río constituye un patrimonio con
enormes posibilidades que pueden ser aprovechadas. En este
sentido, Santa Fe goza de una ubicación de privilegio, tanto en
términos paisajísticos como ambientales, pero cada vez que el
río crece, o se anuncian tormentas, muchos ciudadanos co-
mienzan a preocuparse porque estos eventos han originado inun-
daciones urbanas.

En realidad, los ríos o las lluvias no son los verdaderos
problemas de la ciudad, sino que ambos simplemente eviden-
cian sus problemas de fondo, poniendo de manifiesto las ma-
yores vulnerabilidades; por ejemplo, la permanente planificación
“contra el territorio” y no “con el territorio”. La ciudad fue avan-
zando sobre terrenos inundables y espejos de agua sin atender
a los condicionamientos del suelo. (Aguirre Madariaga; 2009)

Desde el año 2010 la Facultad de Ingeniería y Ciencias
Hídricas (FICH) inició un Proyecto de Extensión de Interés
Social dirigido a empoderar, a través de la capacitación a alum-
nos y docentes sobre temáticas hídricas, que se fortaleció con
la incorporación de alumnas y Docentes de la carrera de Li-
cenciatura en Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Jurídi-
cas y Sociales, ambas de la Universidad Nacional del Litoral
(UNL). 

La interrelación entre los diferentes niveles educativos es
una forma de extensión muy enriquecedora para todos los 
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actores participantes, como también lo es la integración de la
sociedad en el ámbito educativo. La actividad de los centros de
investigación y desarrollo del sistema científico-tecnológico,
nacional y provincial ha permitido alcanzar un alto grado de
conocimiento del medio regional, su problemática, desarrollar
herramientas y técnicas adecuadas para enfrentar las amenazas
del medioambiente (Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sus-
tentable de la Nación, 2014)

La intervención activa de la sociedad en estas acciones,
su participación y compromiso es parte del sostenimiento de la
cultura hídrica, la concienciación y el fortalecimiento de roles
interinstitucionales.

Desde el punto de vista de la intervención es sustantivo
descubrir, comprender y evaluar la relación de la situación de
vulnerabilidad ante la amenaza y los grados de riesgo al que nos
enfrentamos, considerando que los peligros no existen por sí
mismos con independencia de nuestras percepciones. Solo se
convierten en cuestiones políticas cuando los actores son cons-
cientes de ellos y los constituyen en constructos sociales, es de-
cir un evento físico de magnitud e intensidad que sea no puede
causar daños si no hay elementos de la sociedad expuestos a sus
efectos (existencia de vulnerabilidades o condiciones inseguras).

Las particularidades de la crecida del río Salado del año
2003 y sus efectos devastadores en la metrópolis santafesina tu-
vieron consecuencias estructurales y no estructurales que fue-
ron objeto de estudios y de diseño de estrategias de acción
posteriores al desastre (DPOH; 2003). Las crecidas ordinarias
importantes que amenazaron a la ciudad no dejan de ser una
preocupación para los tomadores de decisión. La magnitud del
riesgo siempre está en función de la magnitud de los peligros y
las vulnerabilidades, las cuales, de igual manera que el prime-
ro, constituyen condiciones latentes en la sociedad. Es decir, la
peligrosidad o amenaza es la posibilidad de ocurrencia de un
evento, no el evento en sí, y la vulnerabilidad es la propensión
de sufrir daño, no el daño en sí. Todas las categorías se refieren
a una potencialidad o condición futura, aunque su existencia
es real como condición latente.

“La vulnerabilidad de la sociedad puede manifestarse a
través de distintos componentes o dimensiones, cada uno re-
sultado de un proceso social particular. Varios expertos han in-
tentado descifrar las dimensiones de la vulnerabilidad para
clasificarla, por ejemplo, en: ambiental, física, económica, so-
cial, educativa, política, institucional, social. Todas estas expre-
siones de la vulnerabilidad y otras, se interrelacionan para
producir matrices de vulnerabilidad y riesgo global, según los
escenarios, las coyunturas y los actores que interjuegan en él.
(Córdoba et al. 2009). 

En relación al riesgo y a su gestión, diferentes trabajos de
investigación y extensión (capacitación y concientización), como
los de (Wolansky et al, 2002, 2003); (Bacolla et al, 2009), tra-
bajaron conceptos y acciones de prevención con los actores so-
ciales: asociaciones civiles, docentes, entre otros. Considerar de
manera aislada cualquiera de estas implicará cerrar el camino a
la solución integral de una problemática compleja como ésta.
Si solo se considera la peligrosidad o amenaza se puede caer en
la divinización o naturalización del fenómeno y en consecuen-
cia se cae en el inmovilizador fatalismo; si solo se considera la
vulnerabilidad faltarán propuestas efectivas para resolver la si-
tuación e incluso al decir de Natenzon (1995, 1998) caer en la
denuncia estéril. Si solo se tiene en cuenta la incertidumbre es
posible adoptar soluciones oportunistas que pueden provocar
el desconcierto y el descreimiento de los actores institucionales,

llegando en muchos casos a plantearse acciones desesperadas en
medio de la crisis. Si solo se considera la exposición, las res-
puestas pueden ser meramente tecnocráticas y solo tener en
cuenta las medidas estructurales ingenieriles.

Medidas Estructurales

En el año 2006 el Gobierno de la provincia de Santa Fe,
a través del actual Ministerio de Aguas, Servicios Públicos y Me-
dio Ambiente (MASPyMA), implementó el Sistema de Alerta
Hidrológico de la Cuenca del río Salado, que incluye una Red
de Estaciones Telemétricas distribuidas en el centro-norte del
territorio provincial y que monitorean diversas variables hi-
drometeorológicas (Ferreira, 2006).

En el año 2008 el Gobierno de la Ciudad de Santa Fe
implementó el Sistema de Monitoreo y Alerta de Inundaciones
(SISMAI), que se activa ante un evento meteorológico, de cre-
cida de ríos o combinación de ambos. Se instalaron estaciones
meteorológicas automáticas en establecimientos educativos y
en organismos públicos municipales y desde las cuales se reci-
be la información pluvial, entre otras variables. 

A su vez, la Facultad de Ingeniería y Ciencias Hídricas
(FICH) ha implementado una estación de recepción de infor-
mación para el tratamiento y procesamiento de imágenes su-
ministradas por el radar meteorológico de la estación INTA
Paraná. El objetivo principal es la detección, identificación y
monitoreo de sistemas nubosos y de tormentas severas en el área
metropolitana que conforman las ciudades de Santa Fe y Pa-
raná. Además de estas fuentes de información existen otras Ins-
tituciones que poseen estaciones meteorológicas automáticas
como el Ministerio de la Producción, Ministerio de Seguridad
- Subsecretaría de Protección Civil, que articuladas en el tra-
bajo interinstitucional e interjurisdiccional contribuyen a inte-
grar la información hídrica disponible. 

Medidas no Estructurales

En esta intervención, la Academia junto con los organis-
mos públicos participantes de esta iniciativa trataron de reali-
zar acciones conjuntas con otros actores sociales. En tal sentido
se realizaron actividades integradoras con dinámica de taller de
modo de problematizar las diversas situaciones existentes de
riesgo hídrico. (Morresi, et al. 2014)

Pensar en un desarrollo interdisciplinario implica pro-
gramar cuidadosamente la forma y las condiciones en que el
mismo se desenvuelve. La construcción conceptual común de
la situación problematizada implica un abordaje integral, su-
pone un marco de representaciones común entre disciplinas y
una cuidadosa delimitación de los distintos niveles de análisis
del mismo y su interacción. El cómo se desarrolla este proceso
es un debate permanente, e incluye los niveles de análisis si-
guientes: subjetivo y grupal (las disciplinas no existen sino por
los sujetos que las portan, las reproducen, las transforman y son
atravesados por ellas). 

Por ello, resulta necesario resaltar que un equipo inter-
disciplinario es un grupo. Debe ser pensado en la intersección
de lógicas convergentes y divergentes, entre lo subjetivo y lo in-
tersubjetivo. Lo primero, y más evidente, es que un saber dis-
ciplinario es una forma de poder y, por ende, las cuestiones de
poder aparecerán indefectiblemente. En lo individual, la parti-
cipación en un equipo implica numerosas problematizaciones,
por ejemplo: reconsiderar, resignificar esta idea disciplinar que
el saber construido en el campo es suficiente para dar cuenta
de las problemáticas complejas.
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En este sentido, las actividades ejecutadas implicaron que
se trabajaran los conceptos de hábitat, gestión del riesgo y par-
ticipación ciudadana en distintos espacios de encuentro que
pueden ser propuestos por los organismos del Estado o bien a
pedido de actores locales. A saber:

· Brindar información sobre los marcos normativos que
encuadran las intervenciones: Ley de Defensa Civil pro-
vincial, Ley Nro 11730: Definición de áreas de riesgo,
Ley Principios Rectores del Agua, Ordenanza munici-
pal Nro 11502 (creación de sistema de gestión de ries-
go, etc)

· Informar qué hacer cuando se desencadena la amena-
za por lluvia y por crecida de los ríos.

· Trabajo interdisciplinario en diferentes instituciones
del barrio (Ing. Hídrico, Arquitecto, Trabajador Social,
Psicólogo, etc)

· Toma de conciencia de los sujetos sociales a través de
instancias participativas sobre la problemática hídrica,
sistemas de alerta, ciclo de gestión de riesgo, etc

· Dar a conocer el nivel de riesgo en el que se encuen-
tran distintos barrios de la ciudad, según cota, rela-
cionándolo a las vulnerabilidades físicas, ambientales,
sociales, económicas, etc.

· Vincular dinámicamente los saberes que se adquieren
en la universidad con los saberes que tienen los veci-
nos acerca de su territorio y poder construir conjunta-
mente acciones de transferencia y capacitación.

CONCLUSIÓN

La relación dinámica y creativa entre conocimientos, sa-
beres y experiencias que se desarrollan vinculando las Ciencias
Sociales con las Ciencias Duras es un camino que recién se ini-
cia, pero que merece ser transitada en función de los resultados
que se están logrando en torno a aportar a la construcción del
riesgo en el marco de una sociedad en y de riesgo. La oportu-
nidad de desarrollar procesos de extensión multiactorales en la
académica, implica un proceso educativo de doble vía, en el que
se aportan conocimientos y herramientas para la comprensión.
Estos son socializados con la plasticidad de poder redefinir su
contrato, fortalecer vínculos y amarrar lazos sólidos y cons-
tructivos para la construcción de lo posible. Este producto en-
riquece los procesos comunitarios, a la vez que optimiza la
formación de profesionales críticos y propositivos de su reali-
dad local, regional y nacional. La experiencia nos demuestra
que las acciones interinstitucionales e interdisciplinarias son
alentadoras para proseguir en esta línea de construcción social.
Las interrelaciones entre los distintos actores sociales confirman
que la participación es un medio para su empoderamiento y
efectivo para el logro de los objetivos propuestos. Implica obli-
garnos a cruzar el puente que va desde el terreno crítico a la for-
mulación de contornos propositivos y al avisoramiento de
perspectivas pertinentes y viables, así como a la creación de nue-
vas cosmovisiones, la imaginación de alternativas nuevas para
las viejas problemáticas.
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